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resumen
El grupo étnico qom, también conocido como “toba”, constituye una mayoría entre la población indígena de la 
provincia del Chaco (Argentina). Su ethos cazador-recolector fue modificado por un sistema de vida basado en la 
producción primaria al que fueron incorporados como colonos y trabajadores rurales. Las comunidades qom de-
sarrollan estrategias culturales sostenibles y sustentadas en saberes ancestrales sobre aspectos vitales, como las 
propiedades medicinales de plantas y las prácticas curativas relacionadas. El objetivo de la investigación es regis-
trar conocimientos y prácticas tradicionales vinculadas al proceso salud-enfermedad de los qom en la provincia 
del Chaco y considerarlas conceptualmente como manifestaciones de resiliencia cultural. Desde esta perspectiva 
se comprende la persistencia de funciones sociales de antiguos líderes que, desplazados del ejercicio del poder 
político, resignifican su influencia en procesos vitales comunitarios.
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Patrimonio biocultural y resiliencia en los 

pueblos indígenas del Chaco, Argentina

Graciela Beatriz Guarino
Analía Pirondo

E ste trabajo se enmarca en las relaciones 

de los colonos de la etnia qom del Chaco 

Central de Argentina con los recursos na-

turales de un ambiente en vertiginosa modifica-

ción por el desmonte y la urbanización. Se partió 

del diagnóstico inicial de veinte familias indígenas 

en proceso de cambio cultural, que sobreviven co-

mo pequeños productores agrícolas o del arrenda-

miento de sus lotes. Esta condición de habitantes 

rurales movilizó la investigación sobre aquellos as-

pectos de la cultura qom que subsisten a las nuevas 

situaciones existenciales resultantes de ser minorías 

étnicas. El objeto de estudio se focaliza en la persis-

tencia de conocimientos y prácticas curativas tradi-

cionales utilizando las propiedades de las plantas.

Son descendientes de antiguos pueblos caza-

dores-recolectores que ocuparon el vastísimo te-

rritorio chaqueño siete mil años antes de la llega-

da de los conquistadores españoles en el siglo XVI. 

Debido a su gran belicosidad, la región permane-

ció al margen del impulso colonizador hasta las 

primeras décadas del siglo XX, lo que contribuyó a 

una narrativa oficial que describió al Chaco como 

EFTJFSUP�EF�DJWJMJ[BDJØO.1

En la milenaria pertenencia a este espacio, el 

pueblo qom elaboró una cosmovisión donde na-

turaleza y cultura conformaron un continuum ne-

cesario para la supervivencia y la representación 

del mundo donde se vinculan humanos y no hu-

manos.2 Sus experiencias se transmitieron por ge-

neraciones como saberes, prácticas y estrategias 

adaptativas al hábitat que aún están vigentes en 

la memoria de los ancianos y sus efectos positivos 

son reconocidos por la comunidad. A este DPSQVT 

de conocimientos sobre el manejo de los diver-

sos recursos naturales de una región lo denomi-

namos QBUSJNPOJP�CJPDVMUVSBM, porque es el legado 

que articula la relación recíproca entre naturaleza 

y cultura de los pueblos indígenas. Estos conoci-

mientos conforman sistemas cognitivos ecológi-

cos transmitidos oralmente, basados en el éxito de 

la QSBYJT y donde la memoria y el lenguaje son los 

recursos intelectuales fundamentales de su per-

manencia histórica.3

1� 1BCMP�8SJHIU�i&M�EFTJFSUP�EFM�$IBDP��(FPHSBGÓBT�EF�MB�BMUFSJEBE�Z�FM�FTUBEPw�FO�"OB�5FSVFM�Z�0NBS�+FSF[�	FET�
�1BTBEP�Z�QSF-
TFOUF�EF�VO�NVOEP�QPTUFSHBEP��5SFDF�FTUVEJPT�EF�BOUSPQPMPHÓB�BSRVFPMPHÓB�F�IJTUPSJB�EFM�$IBDP�Z�1FEFNPOUF�"OEJOP, Universidad 
/BDJPOBM�EF�+VKVZ�+VKVZ�ÿććĆ�Q��ăÿ�IUUQT���CJU�MZ�Ā*ā2-FL 
2� 'MPSFODJB�$��5PMB�i&M�HJSP�POUPMØHJDP�Z�MB�SFMBDJØO�OBUVSBMF[B�DVMUVSB��3FøFYJPOFT�EFTEF�FM�(SBO�$IBDPw�FO�"QVOUFT�EF�JOWFTUJ-
HBDJØO�EFM�CECYP núm. 27, 2016, p. 134, IUUQT���CJU�MZ�Ā8R9#%5 
3 7ÓDUPS�.��5PMFEP�Z�/BSDJTP�#BSSFSB�#BTTPMT�-B�NFNPSJB�CJPDVMUVSBM��-B�JNQPSUBODJB�FDPMØHJDB�EF�MBT�TBCJEVSÓBT�USBEJDJPOBMFT, Ica-
SJB�#BSDFMPOB�ĀþþĆ�Q��ăĂ�IUUQT���CJU�MZ�Ā7:ĆYPF 

1SPGFTPSB�UJUVMBS�'BDVMUBE�EF�)VNBOJEBEFT�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�EFM�/PSEFTUF�	UNNE) (Argentina)
1SPGFTPSB�BEKVOUB�'BDVMUBE�EF�$JFODJBT�&YBDUBT�Z�/BUVSBMFT�Z�"HSJNFOTVSB�UNNE (Argentina)
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El término resiliencia pertenece al ámbito de 

las disciplinas físicas y se aplica para caracterizar 

la capacidad de resistencia y elasticidad de los ma-

teriales. Fue incorporado por las ciencias sociales 

con el objetivo de profundizar y orientar el estu-

dio de las estrategias que las poblaciones huma-

nas activan para su adaptación positiva ante los 

riesgos de los cambios socioculturales que enfren-

tan. Esta extensión del concepto de resiliencia a las 

prácticas culturales de una comunidad expone dos 

comportamientos característicos: la capacidad pa-

ra proteger sus tradiciones e identidad colectiva y 

la de reorganizarse incorporando bienes y proce-

sos constructivos.4

Aplicar el concepto de resiliencia cultural a po-

blaciones indígenas enriquece la comprensión del 

proceso de sus cambios existenciales, porque fa-

cilita la relación contextual con la identidad étni-

ca, sin caer en esencialismos. Es decir, que se pue-

den rescatar los saberes de estas comunidades, en 

el marco del devenir temporal, donde el colectivo 

resignifica sus tradiciones y prácticas en función 

de un medio social y natural que se modifica, que 

lo contiene y al que pertenece.

El patrimonio biocultural tiene un papel proac-

tivo en la subsistencia de comunidades tradiciona-

les, como las indígenas, y está muy vinculado a su 

capacidad de resiliencia porque las provee de co-

nocimientos y de un DPSQVT empírico necesario pa-

ra enfrentar situaciones complejas.5

#BKP�FTUBT�DPOTJEFSBDJPOFT�TF�QSPQVTP�SFDV-

perar y someter a una relectura los datos sobre 

prácticas de subsistencia y sanación, registrados 

en campañas de trabajo de campo etnográfico 

durante los años 2010-2011 y 2013, en la comuni-

dad rural qom de la colonia Lote 15, pertenecien-

te al municipio de Tres Isletas, Departamento Mai-

pú. Las familias indígenas se instalaron allí desde 

1940, según la memoria de los ancianos, y oficial-

mente fue reconocida como reserva indígena por 

FM�EFDSFUP�QSPWJODJBM�/��ÿĆĆ�ąÿ�6

La metodología para el registro de informa-

ciones cualitativas, es decir, conocimientos sobre 

propiedades terapéuticas de las plantas y prác-

ticas curativas, fue la entrevista en profundidad 

a cinco varones y cuatro mujeres indígenas, to-

dos ellos ancianos reconocidos como sabios por 

la comunidad. Ya habían participado en otras oca-

siones, arriba mencionadas, de experiencias de 

trabajo de campo, lo que facilitó la dinámica del 

diálogo. También se aplicaron encuestas sobre 

una muestra de cincuenta colonos de la reserva, 

entre 60 y 80 años de edad, para identificar las do-

lencias más comunes, qué tratamientos de sana-

ción utilizaban, si conocían hierbas curativas y có-

mo se aplicaban. Este rango etario comprende a 

los ancianos del grupo, es decir, personas que ya 

no desarrollan actividades económicas producti-

vas ni son socialmente reproductivas.

Una actividad importante para el tema en cues-

tión fue la colecta de hierbas curativas en el mon-

te circundante a las viviendas, que en gabinete se 

sometieron a identificación y clasificación botáni-

ca. Con esta información se elaboró un cuadro de 

4 4UFMMB�.BSJT�/JFWFT�1JFWFT�%JOÈNJDB�EP�DPOIFDJNFOUP�FDPMØHJDP�MPDBM�FUOPFDPMPHÓB�F�BTQFDUPT�EB�SFTJMJFODJB�EPT�QFTDBEPSFT�BS-
tesanais da Lagoa Mirim, Tesis de Maestría, Universidade Federal do Rio Grande Do Sul, Porto Alegre, 2009, p. 128, IUUQ���IEM�
IBOEMF�OFU�ÿþÿĆā�ĀĀĄąĂ 
5� 3PIJU�+JHZBTV�i"MFOUBS�MB�SFTJMJFODJB��IBDJB�MB�SFEVDDJØO�EFM�SJFTHP�EF�EFTBTUSFT�QBSB�FM�QBUSJNPOJP�NVOEJBMw�Patrimonio Mun-
dial, núm. 74, 2014, p. 9, IUUQT���CJU�MZ�Ā77*þB2 
6� #PMFUÓO�0öDJBM�OÞN��āĀăþ�(PCJFSOP�EF�MB�1SPWJODJB�EFM�$IBDP�
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síntesis con los siguientes componentes: planta, 

uso medicinal, partes que se utilizan y métodos 

de preparación.

El Chaco, escenario natural de la cultura qom
Algunos detalles sobre el espacio geográfico del 

Gran Chaco permiten ubicar a la cultura qom en 

el entorno, no con sentido determinista sino rela-

cional, es decir, para contextualizar los modos de 

reproducción social basados en actividades caza-

doras-recolectoras con particulares formas de or-

HBOJ[BDJØO�TPDJBM��/P�PCTUBOUF�MB�JOGPSNBDJØO�SF-

copilada hace especial énfasis en la vegetación, 

que es el elemento que sobresale en relación al 

proceso salud-enfermad en comunidades qom.

&M�UÏSNJOP�i$IBDPw�FT�EF�PSJHFO�RVFDIVB�Z�TV�

etimología remite tanto al lugar de cacería como al 

NÏUPEP�VUJMJ[BEP�iDBDFSÓB�EF�CBUJEBw��(FPHSÈöDB-

mente designa una región de más de un millón de 

km2, extendida en porciones diferenciadas en Ar-

HFOUJOB�	ăćĈ
�1BSBHVBZ�	ĀāĈ
�#PMJWJB�	ÿāĈ
�Z�#SB-

sil (5%). Los límites que enmarcan tan amplio terri-

torio son, por el norte, los ríos Otuquis y Parapití, 

al sur el río Salado, al oeste los faldeos cordillera-

nos, y por el este el eje fluvial Paraná-Paraguay.7

La región del Gran Chaco posee una rica biodi-

versidad, favorecida por la variedad de climas y re-

lieves de latitudes tropicales y subtropicales que la 

atraviesan. Sus ecosistemas son bosques, pastiza-

les, esteros, sabanas inundables, bañados, salitra-

MFT�Z�TJFSSBT��-PT�SÓPT�1JMDPNBZP�#FSNFKP�Z�4BMBEP�

EFMJOFBO�USFT�TVCSFHJPOFT��FM�$IBDP�#PSFBM�TJUVB-

do al norte del Pilcomayo; el Chaco Central, fran-

KB�UFSSJUPSJBM�FOUSF�FM�1JMDPNBZP�Z�FM�#FSNFKP�Z�FM�

Chaco Austral, que avanza hasta el río Salado. Só-

MP�FM�$IBDP�#PSFBM�RVFEB�GVFSB�EF�MB� KVSJTEJDDJØO�

territorial argentina, y las otras dos subregiones 

constituyen el escenario natural de las provincias 

de Formosa, Chaco, norte de Santa Fe, noreste de 

Santiago del Estero y Salta.

Sobre la riqueza y calidad de las tierras del Cha-

co podemos encontrar importantes descripciones 

en las fuentes históricas del siglo XVIII, de origen je-

suita,8 como en las informaciones de viajeros del 

siglo XIX. Con la intención de ilustrar al respecto y 

considerando que el tema de investigación se re-

laciona con el paisaje y la vegetación del Chaco, se 

transcribe un párrafo escrito por el expedicionario 

&NJMJP�$BTUSP�#PFEP�RVJFO�SFDPSSJØ� MB� SFHJØO�FO�

ÿĆĄĀ��i(SBO�$IBDP�P�$IBDP�(VBMBNCB�MMBNBNPT�B�

un dilatado valle que se extiende de norte a sur en 

el centro más bajo de la América Meridional, des-

cubierto por los españoles en la conquista a prin-

cipios del siglo XVI. Este valle hace una hermosa y 

uniforme llanura, toda ella cubierta de pasto, y en 

su mayor parte vestida de útiles arbustos y de ele-

vados montes de la mejor clase”.9

La región chaqueña que pertenece a la Repú-

blica Argentina es un territorio que se caracteriza 

por su horizontalidad, siendo éste el factor que fa-

7 Patricia Maldonado y Evelyn Hohne, Atlas del Gran Chaco americano�JMVTUSBEP�QPS�.BSUJO�/BVNBOO�ÿ��FE��GTZ�#VFOPT�"JSFT�
2006, p. 10, IUUQT���CJU�MZ�Ā9ąM*PH 
8 José Jolís SJ, Ensayo sobre la Historia Natural del Gran Chaco, UNNE�3FTJTUFODJB�ÿćąĀ�<ÿąĆć>�Q��ĀĆă�IUUQT���CJU�MZ�Ā76BLVP; Pe-
dro Lozano SJ, %FTDSJQDJØO�DPSPHSÈöDB�EFM�(SBO�$IBDP�(VBMBNCB�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�EF�5VDVNÈO�5VDVNÈO ÿćĂÿ�<ÿąāā>�QQ��
38-46, IUUQT���CJU�MZ�āÿF;6UL; Florian Paucke, )BDJB�BMMÈ�Z�QBSB�BDÈ�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�EF�5VDVNÈO�5VDVNÈO�ÿćĂĀ�QQ��ÿĄć�
174, IUUQT���CJU�MZ�Ā8O9TĂ9 
9� &NJMJP�$BTUSP�#PFEP�&TUVEJPT�TPCSF�MB�OBWFHBDJØO�EFM�#FSNFKP�Z�MB�DPMPOJ[BDJØO�EFM Chaco, UNJ-CEIC�+VKVZ�ÿććă�<ÿĆąā>�Q��ÿĀā�
IUUQT���CJU�MZ�ĀXNĄFā; 
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cilita la formación de esteros y bañados, y también 

el cambio, en el pasado, de los cursos fluviales, co-

NP�MPT�EFM�5FVDP�Z�FM�#FSNFKP��/P�PCTUBOUF�FYJT-

te una suave pendiente de noroeste a sureste que 

se delata en la dirección de los ríos que desembo-

can en el eje Paraná-Paraguay.

Otra particularidad es la irregular caída de pre-

cipitaciones, decreciente de este a oeste, y que 

influye en el modelado del paisaje y clima deli-

mitando dos zonas: el Chaco Oriental y el Chaco 

Occidental.

El Chaco Oriental es una vasta llanura con es-

teros y cañadas que alternan con bosques de que-

bracho colorado (4DIJOPQTJT� MPSFOU[JJ y 4DIJOPQTJT�

RVFCSBDIP�DPMPSBEP) y blanco ("TQJEPTQFSNB�RVF-

bracho blanco), guayacán ($BFTBMQJOJB�QBSBHVBSJFO-

sis), itín (1SPTPQJT�LVOU[FJ), lapacho (5BCFCVJB�TQQ.), 

palo borracho o yuchanes (Chorisia insignis), pal-

ma (5SJUISJOBY�DBNQFTUSJT), bromeliáceas y algarro-

bos blancos o negros (1SPTPQJT�BMCB�P nigra).10 Las 

selvas en galería son formaciones típicas de la zo-

na que, al asociarse, originan estas especies vege-

tales y orillan los cursos fluviales.

En cambio, el Chaco Occidental es árido, con 

escasos ríos, y las precipitaciones también son es-

casas, oscilando entre 300 y 500 mm anuales. Pre-

domina el monte cerrado de especies xerófilas, co-

mo las cactáceas y el vinal. También hay bosques 

de quebracho, palo santo, alisos, sauces y chañares.

La vegetación del Chaco argentino fue una 

fuente de supervivencia para los grupos indígenas 

que la habitaron y contribuyó a sostener el tejido 

social de estos grupos nómadas, concediéndole a 

la mujer una función social destacada, a través de 

la recolección de diferentes vegetales y de la con-

GFDDJØO�EF�UFKJEPT�DPO�öCSBT�OBUVSBMFT��i&O�MB�WJEB�

de los chaqueños la recolección tuvo siempre un 

papel primordial. Es, entre los nativos, una tarea fe-

menina, salvo la recolección de miel silvestre, que 

es una tarea masculina. Los más variados frutos y 

raíces silvestres, en un número extraordinario, son 

conocidos por estos indígenas en sus cualidades 

alimenticias, tintóreas u otras variadas”.11

La fauna ha sido fundamental para la subsis-

tencia de los qom a través de la caza y la pesca, que 

alternan según la época y abundancia del territo-

rio que visitaban. Entre las especies destacan los 

armadillos, cuyas variantes más conocidas son el 

tatú carreta (1SJPEPOUFT�HJHBOUFVT
 y el tatú mulita 

(%BTZQVT�OPWFNDJODUVT), pumas, roedores, carpin-

chos 	)ZESPDIPFSVT� IZESPDIPFSJT), zorros 	-ZDBMP-

QFY� HZNOPDFSDVT
, guazuncho 	cérvido, .B[BNB�

HPVB[PVCJSB
, monos, tapires 	5BQJSVT� UFSSFTUSJT
, 

serpientes, yacaré ($BJNBO� MBUJSPTUSJT� DIBDPFOTJT
, 

ranas�	-FQUPEBDUZMVT�DIBRVFOTJT
, sapos, y entre las 

aves las más significativas son el suri o ñandú 	3IFB�

BNFSJDBOB
�y la charata 	0SUBMJT�DBOJDPMMJT
.12

Colonia Lote 15
La provincia del Chaco está situada en el ángulo 

nordeste de la República Argentina. Se encuentra 

en territorio del Chaco Austral y tiene una superfi-

cie de 99 633 km2 y una población de 1 053 466 ha-

bitantes, según el censo de 2010.13

10� "MGSFEP�5PNBTJOJ�Z�+PTÏ�#SBVOTUFJO�i(FPHSBGÓB�Z�TPDJFEBEFT�EFM�(SBO�$IBDPw 'PMJB�)JTUØSJDB�EFM�/PSEFTUF, núm. 16, 2006, p. 
176, IUUQT���CJU�MZ�Ā2ZĂ#UL 
11 *CJE�, p. 177.
12 Pastor Arenas,�&UOPHSBGÓB�Z�BMJNFOUBDJØO�FOUSF�MPT�UPCB�OBDIJMBNPMFFL�Z�XJDIÓ�MIVLV�UBT�EFM�$IBDP�$FOUSBM�	"SHFOUJOB
, Latín Grá-
öDB�#VFOPT�"JSFT�Āþþā�QQ��āĆą�Ăăă�IUUQT���CJU�MZ�Ā8T,5ąO 
13� $FOTP�/BDJPOBM�EF�1PCMBDJØO�)PHBSFT�Z�7JWJFOEB�Āþÿþ�INDEC�#VFOPT�"JSFT�IUUQT���CJU�MZ�Ā*ĂĀ.āH 
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Administrativamente se divide en veinticinco 

departamentos, con una ciudad cabecera como 

capital del departamento, y puede incluir varios 

municipios. La capital provincial es la ciudad de 

Resistencia, Departamento San Fernando, al su-

deste de la provincia.

El área particular de estudio, localizada en la 

zona rural del Departamento Maipú, es la colonia 

-PUF�ÿă�EFDMBSBEB�iSFTFSWB�BCPSJHFOw�QPS�EFDSFUP�

provincial en 1971.14 Pertenece a la región del Cha-

co Central o de Transición entre el Chaco Oriental 

húmedo y el Chaco Occidental seco, con parques y 

Figura 1
Ubicación de la localidad de Tres Isletas, provincia del Chaco

Fuente: revista Geográfica del Instituto de Geografía, Facultad de Humanidades, UNNE. Instituto del Aborigen Chaqueño (IDACH).

14� #PMFUÓO�0öDJBM�PQ��DJU�
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sabanas, áreas de pastizales no inundables, deno-

minados pampas o abras, con predominio de árbo-

les de madera dura, ricos en tanino y adaptados a 

una estación seca, como algarrobos, quebrachos, 

garabatos y guayacán.

Es una zona agrícola-ganadera y forestal. Entre 

los cultivos industriales se destacan el algodón y 

las oleaginosas (soja y girasol). La ganadería bovi-

na y caprina constituye la actividad de mayor im-

portancia, junto con la explotación forestal. Son 

estas actividades antrópicas los factores que mo-

difican el paisaje natural, cambios que también in-

fluyen en el proceso vital y cultural de las pobla-

ciones nativas.

Lote 15 es la denominación catastral que figu-

ra en el plano de mensura, pero es más conocida 

DPNP�$BCÈ�ºBSØ�P�"WJTQB�#SBWB�FO�MFOHVB�HVBSB-

ní. Está ubicada a 15 km en dirección nordeste de 

la ciudad chaqueña de Tres Isletas, cabecera del 

Departamento Maipú. El acceso vial es por la ruta 

provincial 9, pavimentada hasta el cruce con la ruta 

nacional 95, y luego por cuatro kilómetros de tierra 

hasta el ingreso principal de la colonia.

La etnia qom
Según la Encuesta Complementaria de Pueblos In-

dígenas 2004-2005 (ECPI), las poblaciones que habi-

UBO�MB�QSPWJODJB�EFM�$IBDP�TPO�MPT�NPDPWÓ�XJDIÓ�Z�

qom. Los más numerosos son los qom o toba, que 

sobre la base de autoidentificación llegan a 47 591 

individuos, incluyendo a las comunidades en las 

provincias de Formosa y Santa Fe. Los qom inte-

gran la familia lingüística guaycurú junto con los 

NPDPWÓ�Z�QJMBHÈ��MPT�XJDIÓ�EFM�$IBDP�0DDJEFOUBM�FO�

cambio, son miembros de la familia mataco-macá. 

La etnia qom se encuentra extendida por la región 

central y oriental del territorio chaqueño, habitan-

EP�MBT�iSFTFSWBT�BCPSÓHFOFTw�DPNP�DPMPOPT�P�JOT-

talados en terrenos fiscales formando asentamien-

tos periurbanos precarios.

&M�OPNCSF�iRPNw�FT�BVUPEFOPNJOBUJWP�Z�TJHOJ-

öDB�iHFOUFw�BVORVF�MPT�NJFNCSPT�EF�MB�FUOJB�UBN-

CJÏO�TPO�DPOPDJEPT�DPNP�iUPCBw�EFM�HVBSBOÓ�UP�XB, 

DVZP�TFOUJEP�FT�EFTQFDUJWP�Z�TJHOJöDB�iGSFOUPOFTw�

en alusión a la costumbre de rasurarse la cabeza. 

En cambio, el misionero José Jolís relata que esa 

práctica se realizaba para ganarse el respeto de 

MB�DPNVOJEBE�F�JOEJDBS�SPMFT�EFTUBDBEPT��i%F�FTUF�

modo se hacen de una venerable calvicie de dos 

pulgadas y media de largo y una y media de ancho 

más o menos, según el talento de cada uno, la no-

bleza y dignidad de la persona”.15 

Antes de la conquista y colonización del actual 

escenario chaqueño, los qom vivían de la caza, pes-

ca y recolección (actividades conocidas como la ma-

riscada), organizados en bandas nómadas. Los jefes 

de las familias extensas ejercían el liderazgo colec-

UJWP�iQFSP�EFCÓBO�DPOöSNBS�TV�FTUBUVT�NFEJBOUF�MB�

demostración de habilidad excepcional y coraje en 

la caza y en la cura de enfermedades”.16

Su tradicional ethos cazador-recolector ha sido 

alterado por el modelo de economía primaria y ex-

tractiva al que fueron incorporados desde finales 

del siglo XIX. Primero fueron los obrajes (estableci-

mientos para la extracción de madera), luego los 

ingenios (industrialización de la caña de azúcar en 

15 José Jolís SJ, &OTBZPy, PQ��DJU.
16 Elmer S. Miller, -PT�UPCBT�BSHFOUJOPT��"SNPOÓB�Z�EJTPOBODJB�FO�VOB�TPDJFEBE, Siglo XXI, Ciudad de México, 1979, p. 27, IUUQT���CJU�
MZ�Ā8WY#R6 



inventio 3 9

C I E N C I A  Y  T E C N O L O G Í A

Salta, Jujuy y Las Palmas) y la cosecha del algodón 

los escenarios laborales del capitalismo que de-

mandaron su incorporación como mano de obra, 

localizada, numerosa y barata. Estas actividades 

modificaron progresivamente el paisaje y la rique-

za original del suelo chaqueño. La colonización ofi-

cial y privada promovió la fundación de ciudades 

y el trazado de rutas, cercó los territorios y discipli-

nó a los indígenas en el trabajo asalariado y la se-

dentarización de las reservas rurales.

Después de los años cincuenta las familias in-

dígenas iniciaron una lenta inmigración hacia los 

centros urbanos. Entre los factores que los movi-

lizaron figuran la desocupación por la mecaniza-

ción de las tareas agrícolas, el cierre del ingenio 

Las Palmas y el progreso de las ciudades que co-

mo centros de servicios los atrajo en busca de tra-

bajo, salud y educación para sus hijos.

Los que quedaron en el interior provincial con-

tinuaron desarrollando estrategias adaptativas pa-

ra la supervivencia de las comunidades, algunas de 

ellas movilizadas sobre tradiciones y otras sobre 

cambios culturales. Esas prácticas tenían como ba-

se las relaciones de parentesco, la explotación fami-

liar limitadamente sustentable de sus chacras alre-

dedor de un monocultivo (algodón, maíz, girasol) o 

el trabajo estacional, la incorporación de creencias 

religiosas pentecostales, el aprendizaje de la lecto-

escritura del castellano y las normas de convivencia 

con los criollos, sus vecinos y las autoridades.

En este marco de interacción entre tradición y 

cambio cultural, la salud de los miembros de la co-

munidad qom está en el centro de las preocupacio-

nes cotidianas y el tratamiento de las enfermeda-

des integra las estrategias de reproducción social.

La estrecha interacción del hombre qom con 

la naturaleza, de la que dependía su subsistencia, 

guiaba las acciones y daba contenido a las creen-

cias sobre el orden natural. Miller afirma que an-

tes de la llegada de los blancos, la responsabilidad 

de sostener armónicamente esas relaciones era de 

los chamanes (QJ�PYPOBR), quienes estaban en co-

municación constante con los seres y poderes es-

QJSJUVBMFT��iFTUBT�QPUFODJBT�FTQJSJUVBMFT�BZVEBCBO�

a los hombres en tiempos de peligro y confusión, 

en la búsqueda del alimento, en la identificación y 

cura de dolencias y enfermedades”.17

En la concepción de enfermedad de los qom, 

que aún tiene vigencia, se expresa su cosmovisión 

del mundo, con dos órdenes asociados: el sagrado 

y el natural. La enfermedad puede tener causas na-

turales, o pueden ser producidas por el QJ�PYPOBR 

o por la violación de un tabú; pero en todos los ca-

sos instala un desequilibrio individual y colectivo.

En general, la explicación de ese desequilibrio 

es por la intromisión de un cuerpo extraño (animal, 

objeto, entre otros) en la persona, que el QJhPYPOBR 

extrae con cantos, danzas, soplando o chupando 

la parte afectada. Antonio, indígena de 50 años, 

habitante de la colonia rural, nos narraba que, en 

oportunidad de tener un gran dolor de muelas, 

SFDVSSJØ�B�TV�QSJNP�QBSB�RVF�MP�TBOBSB��iél sabe de 

esas cosas… frotó mi cara, metió la mano y sacó de 

la muela un gusano, así se fue el dolor”.

Existe también otra clase de especialista qom 

QBSB� BTJTUJS� B� MPT� FOGFSNPT� MPT� DVSBOEFSPT� iDV-

17 *CJE�, p. 29.
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yo poder sólo puede curar, se llama natannaxa-

OBR��Ésta puede ser una categoría reciente, y pro-

bablemente involucre la traducción de la palabra 

española curandero. Un� OBUBOOBYBOBR cura con 

plantas, un oficio que aprendió en gran parte de 

correntinos y paraguayos, pobladores de territo-

rios vecinos. Desconfían generalmente del cha-

manismo tradicional, pero están convencidos de 

la eficacia de la medicina popular”.18 El término es-

QFDJBMJTUB alude a la capacidad singular de curar 

que los posiciona en el ejercicio de un poder de-

terminado; no hacen de esa actividad su medio 

de vida, sólo intervienen cuando son convocados.

La salud en las propiedades de las plantas
El área de estudio, la colonia Lote 15, dista pocos 

kilómetros de la cabecera de Tres Isletas, donde 

funciona el Hospital Dr. Jorge Vázquez. Los indí-

genas asisten allí a las consultas por hipertensión, 

diabetes, vacunación de niños y partos, porque 

en la colonia sólo hay una sala sanitaria a la que 

se envían los medicamentos y las partidas de le-

che para lactantes.19

/P�PCTUBOUF�UBOUP�MPT�QSPGFTJPOBMFT�EFM�IPT-

QJUBM�DPNP�MPT�NBFTUSPT�EF�MB�&TDVFMB�/¡�ĄþĀ�DPO�

sede en la colonia y a los que consultamos, admi-

ten que los colonos qom acuden a los curanderos 

locales y consumen plantas medicinales para sus 

dolencias, además de hacer la visita a los médi-

cos. Extraemos un fragmento del relato de Juan, 

uno de los líderes fundadores de la colonia, de 75 

B×PT�EF�FEBE��iZP�UF�DVFOUP�DVBOEP�FOGFSNBNPT�

campo no más, tomamos de remedio de campo, 

yuyo. El hospital escaseo porque falta documento 

y esto… Los chicos difícil de llevar al hospital. Los 

chicos si no tienen documento no van al hospital”.

/P�IFNPT�SFHJTUSBEP�MB�FYJTUFODJB�EF�QJhPYPOBR 

en la colonia, porque prefieren no informar so-

bre ello o porque la expansión del culto pente-

costal se contrapone a sus prácticas. En cambio, 

el conocimiento sobre las plantas medicinales es 

un legado de sus antepasados que atesoran es-

pecialmente las mujeres, reconociendo sus cuali-

EBEFT�QBSB�EFWPMWFSMFT�MB�TBMVE��iFM�NPOUF�OPT�EB�

nuestro alimento y remedios, siempre fue así. Hay 

que conocer los yuyos, saber cuáles son los bue-

nos. Antes nuestros médicos, nos daban yuyo, té 

de raíces, todo bueno. Ellos conocían… También 

las mujeres viejas sabían, sobre todo remedio pa-

ra la mujer, los chicos”.20

Actualmente, tanto varones como mujeres co-

nocen sobre plantas medicinales, dónde encon-

trarlas, sus propiedades y modos de consumo. Ya 

no es un saber sólo expresivo del poder de los 

QJhPYPOBR, sino que es compartido por los ancia-

nos (adultos mayores entre 60 y 80 años) de la co-

munidad y trasmitido a las nuevas generaciones. 

Antes, la QJhPYPOBR recibía de su espíritu compa-

ñero el conocimiento sobre cómo curar las enfer-

medades, pero el cambio cultural que llega de la 

mano de las nuevas prácticas religiosas, sanitarias 

y educativas modifica el ejercicio del antiguo po-

EFS�EF�FTPT�iFTQFDJBMJTUBT�EF�MB�TBMVEw�

Los jóvenes conocen las aplicaciones medicina-

les de estos recursos vegetales que se encuentran 

en su hábitat, porque aprenden de la observación 

y los consejos de sus mayores. Siendo niños proba-

ron sus bondades en dolencias digestivas y respira-

18 *CJE�, p. 41.
19 Esta información está contenida en los censos de habitantes y condiciones de salud que cada año elabora el hospital y remi-
te a la Zona Sanitaria VI, con sede en Castelli.
20 Santalina, 52 años, indígena qom de la colonia.
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torias, y de adultos repiten la práctica en sus hijos, 

con la convicción de una eficacia aprobada por la 

experiencia y la tradición. Ivana tiene 22 años y es 

promotora de salud. Ya no vive en la colonia sino 

en un barrio de Tres Isletas, y nos relata que habla 

la lengua qom en su casa, con sus parientes. Traba-

ja en un centro de salud y reconoce que usa hier-

bas medicinales en la forma de infusión, como se 

lo enseñó su madre, por ejemplo para el empacho 

(intoxicación digestiva) o la retención de líquidos.

Tabla 1
Plantas de uso medicinal, partes usadas y modo de preparación

Planta Uso medicinal Partes que se 
utilizan

Modo de preparación

Penicilina (Alternanthera brasiliana (L.) 
,VOU[F


Quemaduras, sarna, 
enfermedades de la piel

Hojas Se hierven y utilizan para 
realizarse baños

Yerba del lucero (Pluchea sagittalis 
(Lam.) Cabrera)

Empacho Hojas Infusión

Santa Lucía (Commelina erecta L.) Dolor de ojos Hojas Se usa el agua de la flor sobre 
el ojo

Sertal (Parietaria officinalis L.) Dolor de estómago Hojas Infusión

Chinchilla (5BHFUFT�NJOVUB L.) Hernia Raíz Infusión

Paico ($IFOPQPEJVN�BNCSPTJPJEFT L.) Para limpiar el 
estómago, empacho

Hojas Infusión

Vira Vira (Gamochaeta americana (Mill.) 
8FEE�


Para la fiebre, remedio 
fresco

Hojas Emplastos

Tilo ()FUFSPQUFSZT�HMBCSB Hook. & Arn.) /FSWJPT�QSFTJØO Hojas Infusión

Yerba del pollo ("MUFSOBOUIFSB�QVOHFOT 
,VOUI


Llagas o fuego en los 
labios

Parte aérea Se quema la parte aérea de la 
planta y junto con aceite se 
hace ungüento

Cocú ("MMPQIZMVT�FEVMJT (A. St-Hil., 
$BNCFTT����"��+VTT�
�)JFSPO��FY�/JFSEFSM


Catarros Hojas y ramitas Infusión

Quebracho colorado (4DIJOPQTJT�
balansae Engl.)

Heridas, golpes Corteza Se realiza la cocción de la cor-
teza y luego se usa en lavados

Guaycurú ((BMJBOUIF�FVQBUPSJPJEFT 
(Cham. & Schltdl.) E.L. Cabral

Heridas Raíz Se quema la raíz y las cenizas 
se colocan sobre la herida

Oreja de la abuela (hongo) Vesícula #BTJEJPNB Infusión

Marcelita (Achyrocline satureoides (Lam.) 
DC)

Estómago, vesícula Inflorescencia Infusión

Sarandí blanco (1IZMMBOUIVT�4FMMPXJBOVT 
	,MPU[TDI
�.VMM��"SH�


Diabetes Hojas Infusión

Cola de caballo (&RVJTFUVN�HJHBOUFVN�L.) Diurético, riñón Parte aérea Infusión
Fuente: elaboración propia.

Los registros sobre plantas medicinales
La colecta de hierbas silvestres de aplicación te-

rapéutica reconocidas por los qom fue una etapa 

complementaria del trabajo etnográfico destinada 

a verificar la vigencia del conocimiento empírico 

sobre el medio circundante. Se realizó en los mon-

tes aledaños a los terrenos y en los jardines anexos 

a las viviendas.

El número de plantas útiles (un total de dieci-

séis) y sus aplicaciones confirman la continuidad 
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de las prácticas de medicina tradicional en la co-

munidad estudiada. Todos los informantes mani-

festaron que aún siguen utilizando las plantas co-

mo remedio principal ante cualquier síntoma de 

enfermedad, y que secundariamente, si la enfer-

medad o los síntomas persisten, recurren al hospi-

tal de Tres Isletas, reconociendo de esta manera el 

mantenimiento de las distintas prácticas curativas. 

Podemos afirmar entonces que los conocimientos 

tradicionales existen en permanente conexión con 

la práctica, lo que les permite a los individuos la sa-

tisfacción material y espiritual.21

Todas las plantas fueron nombradas con de-

nominaciones locales conocidas en la región, es 

decir, no propias de la comunidad, lo que estaría 

indicando la presencia de conocimiento IÓCSJEP re-

sultante de la combinación de saberes tradiciona-

les con otro tipo de información que proviene de 

distintas fuentes.

Para simplificar los datos se han descrito las 

plantas por separado; sin embargo, en algunos ca-

sos se deben mezclar más de dos especies para ob-

tener un mayor rendimiento. Un ejemplo es el uso 

de tres especies (cola de caballo, paico y yerba del 

lucero) para MJNQJBS el estómago, con la mezcla se 

hace una infusión. En la lista de las plantas utiliza-

das se evidenció el síndrome cálido-fresco, aplica-

do como categoría de uso medicinal.

Según los datos de las entrevistas, se reconoció 

que principalmente el tipo de transmisión social 

de la información es vertical, es decir, de padres a 

hijos. Sin embargo, como ya se ha citado en otros 

trabajos,22 se hallaron plantas con designaciones 

vulgares similares a los nombres comerciales de 

medicamentos, que tienen fines medicinales igua-

les que los que proveen las plantas. Esto estaría in-

dicando además que hay una transmisión social de 

tipo contagioso u horizontal, es decir, entre indivi-

duos de la misma generación, independientemen-

te de su relación genealógica, la cual proviene de 

fuentes externas a la población.

Reflexiones sobre los resultados
En la cosmovisión indígena la relación de la co-

munidad con la naturaleza es el eje de las normas, 

valores y prácticas que sostienen la reproducción 

colectiva en el tiempo y en el espacio. Los recur-

sos de origen vegetal constituyen la base de su 

alimentación y salud, y son elementos dinámicos 

en las explicaciones cosmogónicas sobre el ori-

gen de la humanidad y el universo. Esto ha sido 

así desde los tiempos más lejanos que registra su 

memoria, y los conocimientos acumulados en esa 

interrelación con el entorno conformaron un cor-

QVT de estrategias valoradas por su efectividad en 

los resultados.

21 7ÓDUPS�.��5PMFEP�Z�/BSDJTP�#BSSFSB�#BTTPMT�-B�NFNPSJB�CJPDVMUVSBMy, PQ��DJU�, p. 71.
22 Héctor ,FMMFS�Z�)PSBDJP�3PNFSP�i1MBOUBT�NFEJDJOBMFT�VUJMJ[BEBT�QPS�DBNQFTJOPT�EFM�ÈSFB�EF�JOøVFODJB�EF�MB�3FTFSWB�EF�#JØT-
fera Yabotí (Misiones, Argentina)”, #POQMBOEJB��3FWJTUB�EFM�*OTUJUVUP�EF�#PUÈOJDB�EFM�/PSEFTUF, vol. 15, núms. 3-4, 2006, pp. 125-141, 
IUUQT���CJU�MZ�Ā;þ7NPQ;�.BSÓB�-BVSB�1ÏSF[�Z�.BSÓB�-FJMB�1PDIFUUJOP�i{0öDJBM�V�PöDJOBM �1MBOUBT�EF�VTP�DPSSJFOUF�EFOPNJOBEBT�
B�QBSUJS�EF�GÈSNBDPT�	-B�1MBUB�Z�BMSFEFEPSFT�#VFOPT�"JSFT�"SHFOUJOB
w�FO�María Leila Pochettino, Ana Haydée Ladio y Patri-
cia Marta Arenas (eds.), 5SBEJDJPOFT�Z�USBOTGPSNBDJPOFT�FO�FUOPCPUÈOJDB, Programa Iberoamericano Ciencia y Tecnología para el 
Desarrollo (CYTED), Jujuy, 2010, pp. 552-557, IUUQT���CJU�MZ�ĀXRćI*S; "OBMÓB�1JSPOEP�+VBO�$PVMMFSJ�)ÏDUPS�,FMMFS�Z�.BSJB�'FSSVDDJ�
i*OøVFODJB�EF�GBDUPSFT�FYUFSOPT�TPCSF�MB�DPNFSDJBMJ[BDJØO�EF�QMBOUBT�NFEJDJOBMFT�FO�VO�NFEJP�VSCBOP��FM�DBTP�EF�WFOEFEPSFT�
criollos e indígenas en Corrientes, Argentina”,�#PMFUÓO�-BUJOPBNFSJDBOP�Z�EFM�$BSJCF�EF�1MBOUBT�.FEJDJOBMFT�Z�"SPNÈUJDBT, vol. 10, 
núm. 6, 2011, pp. 553-569, IUUQT���CJU�MZ�Ā8#GD+B 
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$PJODJEJNPT� DPO�5PMFEP�Z�#BSSFSB�#BTTPMT� FO�

RVF�iMBT�TPDJFEBEFT�JOEÓHFOBT�BMCFSHBO�VO�SFQFSUP-

rio de conocimiento ecológico que generalmente 

es local, colectivo, diacrónico y holístico”.23 Es decir, 

que estamos en presencia de sistemas cognitivos 

que no sólo registran información sobre caracte-

rísticas formales de las especies sino que también 

organizan clasificaciones (etnotaxonomías), des-

criben procesos, formas de uso, asociaciones, y 

seleccionan partes y aplicaciones utilitarias. Ade-

más, este saber constituye un patrimonio cultural 

que refuerza la pertenencia colectiva y, en la vida 

cotidiana, permite desarrollar estrategias para la 

reproducción social de la comunidad al resguardar 

y devolver la salud a sus miembros.

Pero transitamos por un tiempo de fuertes cam-

bios en el medio ambiente, los paisajes y la calidad 

de los recursos naturales, y un vertiginoso avan-

ce del conocimiento científico. Estos fundamentos 

del progreso del mundo moderno ponen en situa-

ción de alerta a las sociedades indígenas sobre la 

necesidad de sostener las estructuras de su mundo 

natural y social, tan imbricado con el valor sagrado 

de la tierra, las tradiciones y los saberes empíricos.

El referente conceptual QBUSJNPOJP�CJPDVMUVSBM 

ejerció sobre la investigación dos demandas me-

todológicas: primero, la contextualización de la co-

munidad qom en su pertenencia identitaria y en 

su articulación con la sociedad hegemónica en la 

jurisdicción municipal y provincial, y segundo, la 

identificación de las estrategias adaptativas res-

pecto del uso de plantas medicinales. Pensar la 

persistencia de estos saberes tradicionales bajo la 

perspectiva de la resiliencia puso el eje del análisis 

en los aspectos culturales que sostienen la identi-

dad colectiva y en las capacidades de adaptación 

a los nuevos contextos sociales.

Las expectativas nos orientan hacia la continui-

dad de la investigación, que en esta etapa permitió 

construir las siguientes reflexiones finales:

t� Los pobladores qom de la colonia Lote 15 han 

encontrado diferentes mecanismos para man-

tener sus saberes y prácticas tradicionales con 

plantas autóctonas de valor medicinal, sin dejar 

de incorporar los procesos de salud pública de 

la sociedad hegemónica.

t� Las prácticas sanadoras basadas en el uso de ve-

getales con propiedades terapéuticas no contra-

dicen la confianza en los médicos de los blancos 

ni la creencia en el poder curador del Evange-

lio que proclama el pentecostalismo. Todas ellas 

son estrategias que la comunidad desarrolla en 

beneficio de la salud individual y colectiva.

t� Los conocimientos sobre plantas medicinales y 

las prácticas curativas se transmiten oralmente 

y por imitación de generación en generación, 

pero también por otros canales que pueden 

ser externos a la comunidad.

t� Recolectan los vegetales del monte pero en oca-

siones trasplantan distintas especies para poder 

acceder con facilidad a ellas y tenerlas a su alcan-

ce cuando las necesitan, además de contar con 

la solidaridad de sus parientes, a través de los 

cuales acceden a otras plantas y en quienes está 

la sabiduría respecto de la manera de utilizarlas.

t� La vigencia de estos saberes respecto de las pro-

piedades terapéuticas de las plantas y las prác-

ticas asociadas revela confianza en la etnome-

dicina qom, orientada a la satisfacción espiritual 

y física de las personas. ¿

23� 7ÓDUPS�.��5PMFEP�Z�/BSDJTP�#BSSFSB�#BTTPMT�-B�NFNPSJBy, PQ��DJU�, p. 54.


